
LA DIPUTACIÓN DE GUIPÚZCOA AFIRMA U IMPERIOSA NECESI-
DAD DE MANTENER El ORDEN

«No confundimos ¡a convivencia con la lenidad, ni e! ejercicio de la piedad
con el mantenimiento de! orden y del derecho»

San Sebastián, 30. (Pyresa.) A! concluir
]a sesión mensual ordinaria de la Dipu-
tación Provincial de Guipúzcoa, el presi-
dente de Ja misma y consejero del Reino.
Juan Mana Araluce Villar, leyó el siguien-
te texto, que fue aprobado por unanimidad:

«La Diputación Provincial de Guipúz-
coa, que, reiteradamente, ha expresado su
condena al terrorismo y a la violencia ma-
nifestando su dolor por los asesinatos y
agresiones a personas e instituciones que
han sufrido estos años ia triste escalada
de una acción subversiva, no cumpliría hoy
el deber representativo que le correspon-
de si dejara de manifestar su pesadumbre
y protesta frente a quienes manejan la
irreflexión juvenil, desviando sus inquie-
tudes hacia la violencia y el crimen, con
la reciente y penosa consecuencia de la
pérdida de unas vidas que, por la inaísdi-
cable acción de la justicia, han visto trun-
cado el mejor destino de unos años mo-
zos y llevando el dolor, que compartimos,
a sos familias.

Sentimos, como en nuestra propia car-
ne, la tragedia que todo esto comporta,
pero y por ello precisamente, afirmamos
\n imperiosa necesidad de mantener un
orden que, en la forma que demanda la

provincia, garantice la seguridad de las
personas y el respeto a la autoridad cons-
tituida.

Quede biert claro que no contundimos
la. convivencia con la lenidad, ni el ejer-
cicio de la piedad con el mantenimiento
del orden y del derecho.

Con el fiel cumplimiento de nueslra
tradición histórica, afumamos nuestra fe
inquebrantable en los destinos de España
y de Guipúzcoa.»


